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			Hay que recuperar, mantener y transmitir la memoria histórica, porque se empieza por el olvido y se termina en la indiferencia. 

			José Saramago

		

	
		
			Dedicatoria:

			A mis familias pedraceras: Osorio y Molinares. 

			A la memoria de mi nunca olvidado tío, Marco Tulio.

			A mis sobrinos.

		

	
		
			Prólogo

			La capacidad de Álvaro Rojano Osorio para contar lo que ha visto y oído es propia de la región, del pueblo donde nació y creció: Pedraza, pequeño puñado de casas a la orilla del río Magdalena, que ha sido por muchos años el caldo de cultivo perfecto para las historias más inverosímiles, pero no por eso menos ciertas. La vida cotidiana de un habitante promedio de este pequeño municipio del Caribe colombiano se basa en relatar historias construidas como colchas, a partir de retazos y añadiduras. Cuentan acciones exacerbadas, cargadas de adjetivos magnificados, cuentos de espantos ancestrales, mentiras hechas verdades y muchas verdades.

			 En esta localidad, la historia no es una sola. Aun cuando algunos relatos giran desde hace varios años en torno a los mismos acontecimientos, cada tanto se agrega una nueva visión, una nueva frase, un nuevo actor. Pareciera entonces que es una historia dinámica, donde lo que ya sucedió puede seguir cambiando, dependiendo de quien lo relata. En este rincón del Caribe, no existe un límite para la narración. Cada cual es dueño de los hechos, los presenta como quiere, de acuerdo a la ocasión, y no por eso pierde un ápice de realidad. 

			Esto se debe a que en este lugar los relatos y la risa se usan como un antídoto para el tedio. Las calurosas noches a la luz de una vela, los nueve días de velorio, las faenas de pesca a bordo de una canoa, las madrugadas de jornaleo en un cultivo de yuca o maíz, las tardes soleadas rayando coco para hacer las conservas de Semana Santa o, mejor aún, las parrandas acompañadas con el sabor dulzón del Ron Caña. Todos estos son espacios perfectos para narrar los sucesos jocosos o desafortunados que sucedieron hace 30, 40 o 50 años. 

			Sus narradores lo hacen para sentirse vivos gracias a la palabra. Narrar les da un espacio en el mundo y contar los hace, durante unos pocos minutos, dueños de la verdad. Por eso, todos departen, todos rememoran, todos recitan la vida de los demás como si desde siempre hubieran presenciado en primera fila los hechos de cualquier persona. 

			Por eso insisto en que relatar, recitar, exagerar, son las labores que mejor hace un pedracero. Y eso lo ha recogido mi padre durante las últimas décadas para transportarnos a la historia del Caribe y, a través de ella, a su propia historia; no con mentiras, sino con información real que consigue en su trabajo investigativo, que casi siempre es de campo. 

			Así fue como nació, a principios de la década del 2000, un libro que contaba la historia de la fundación del municipio de Pedraza, donde se recopilaba la información de más de diez años de investigación. No obstante, esta versión original nunca lo satisfizo, tal vez por su inmadurez como escritor o porque en Pedraza, reitero, cada vez se puede contar la misma historia de una mejor forma. 

			Pasaron los años y trajeron consigo la publicación, por parte de Álvaro Rojano, de un puñado de libros sobre el Caribe y el río, su música y sus sociedades. La madurez ha hecho de él un escritor en crecimiento, capaz de usar ese bagaje histórico pedracero para expresar los sentimientos y las manifestaciones culturales del río Magdalena, de una forma que no había sido contada antes. Sin embargo, el ideal de publicar un libro en el que de manera organizada y concienzuda pudiera contar la historia del lugar que lo vio nacer, seguía en espera. Fue entonces cuando surgió la posibilidad de publicar este nuevo documento, titulado Pedraza: fundación, poblamiento y vida cultural.

			En esta nueva versión cuenta, a través de siete capítulos, los orígenes de este municipio del departamento del Magdalena y el poblamiento de los humedales asociados al río Grande. El documento viaja a la fundación durante la Colonia, pasando por la destrucción y refundación del mismo, y su papel durante la guerra de la Independencia de Colombia del reino de España. El tercer capítulo ahonda sobre el poblamiento de pequeños parajes que hoy conforman sus corregimientos y el papel de aborígenes, españoles y afros en esta tarea. 

			Los capítulos cuarto y quinto reúnen la información disponible sobre el desarrollo de Pedraza durante los primeros años de la nueva república y las acciones bélicas llevadas a cabo durante la Guerra de los Mil Días, acaecida a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Por su parte, el sexto acápite se concentra en la creación del nuevo municipio y el papel de la política en su conformación social. 

			A partir del séptimo capítulo el autor se concentra en describir el papel trascendental que ha jugado la mujer en el desarrollo de la sociedad pedracera, teniendo como punto de partida su función en las distintas labores, más allá de la visión doméstica tradicional. Por último, no se puede hablar de Pedraza sin hablar de su gente y sus manifestaciones culturales. La música y el baile hacen parte crucial de la vida de los pedraceros. Por eso, el autor dedica algunas páginas a describir brevemente los bailes cantaos, el son de negro, el de pajarito, la zambumbia, las bandas de viento y los picó, como pilares de la cultura local. 

			A través de esta nueva versión de la historia de Pedraza, el autor logra conjurar su vieja idea de dejar un documento que permita que las futuras generaciones de pedraceros conozcan sus orígenes, sus relatos, su cultura. Con esta nueva versión, papá plasma en el papel una de las principales virtudes de los que, como él, nacieron a la orilla del río Magdalena: la narración de los hechos que los definieron como sociedad. 

			Lo que el lector encontrará a continuación no es solo una investigación histórica; es, también, un homenaje a la tradición pedracera de contar, de narrar, de evitar caer en el tedio, de evitar caer para siempre en el olvido. 

			César Aurelio Rojano Bolaño

			Yopal, julio de 2020

		

	
		
			Capítulo primero

			Fundación de San Pablo de Pedraza

			Imagen 1. Fotografia de la iglesia de Pedraza
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			Fuente: Fotografía de Álvaro Rojano.

			En este capítulo hacemos un acercamiento histórico, sustentado en documentos, a los hechos que antecedieron a la fundación de Pedraza, cuya iglesia aparece en la Imagen 1, su surgimiento, destrucción y posterior restablecimiento, así como su traslado, en el siglo XIX, hacia el sitio donde se encuentra actualmente.

			Las primeras investigaciones sobre la fundación de Pedraza estuvieron en manos de los pedraceros Francisco Cortina Zarco, Manuel de Jesús Pájaro Sanabria e Ignacio Ospino García. Cortina escribió en el medio de comunicación Costa y Mar, publicado en Barranquilla en 1848, mencionando que este hecho se había dado en 1791 y que el fundador era Pablo José Torregrosa y Escalante. En él, también, lo hizo Manuel de J. Pájaro Sanabria, haciendo una relación de los méritos del fundador y advirtiendo, además, que la información que publicaba formaba parte del libro inédito de su autoría Apuntes Históricos de San Pablo de Pedraza. 

			Por su parte, el jurisconsulto, periodista e historiador, Ospino García, en su libro inédito Libro de Oro de Pedraza y de la Provincia del Río Magdalena, indica, entre otras cosas, que San Pablo de Pedraza fue poblado por personas venidas de María la Baja, municipio ubicado en inmediaciones de los Montes de María.

			Pedraza es la última localidad, entre las que actualmente ostentan la condición de cabecera municipal a orillas del río Magdalena, en haber sido fundada en tiempos de la Colonia, así como en ser producto de la política sistemática de fundación de comunidades emprendida por el virrey Eslava en 1741. Esta estrategia consistió en agregar, en sitios específicos, a grupos de personas que carecían de control social y político, y que se encontraban ubicadas en las provincias de Santa Marta y Cartagena, incluyendo ambas márgenes del río Magdalena. 

			El abastecimiento de granos y carnes a Cartagena también fue generador del interés por poblar dichas provincias y las orillas del río Grande de la Magdalena. La mayoría de los virreyes que pasaban por esta ciudad consideraban que las poblaciones ubicadas en estos lugares debían dedicarse a la agricultura para así mantener abastecida a la tropa que habitaba la ciudad y se encontraba dispuesta a su defensa ante un nuevo ataque de los ingleses (Sánchez, 2019). 

			La política de poblamiento empleada en la orilla oriental del río Magdalena por la Colonia, a lo largo de su existencia, también había tenido un objetivo: ejercer un eficaz y urgente control de los indios bravos; en este caso, los chimilas, cuya movilidad y cuyos severos ataques constituían un real y serio problema para la gobernación samaria (Blanco, 2014). 

			Fue el virrey Gil y Lemos quien insistió en el arreglo de la población dispersa, sobre todo la que se encontraba a orillas del río Magdalena. Señalaba, además, que a su paso por el Canal del Dique, en 1789, se le acercó gente “de todas partes” pidiéndole se le proveyera de sacerdotes y se le reuniera en pueblos.

			La de Pedraza es una fundación producto de la conjugación de los intereses ya señalados y de la inquietud del obispo de Santa Marta, Anselmo José Fraga y Márquez, por reunir en un solo lugar a un grupo de personas que se ubicaban en el paraje del que tomó el nombre esta localidad. El prelado, para justificar su interés por fundar una población, señaló que las personas con las que se conformaría se encontraban sin guía espiritual y control de autoridad. Eran “arrochelados”, término que, según Herrera (1998), se utiliza para referirse a los pobladores, por lo general pobres, cuya organización social y espacial no se ajustaba a los parámetros establecidos por el Estado-colonia.

			 Fue el arrochelamiento el propulsor de la mayoría de las fundaciones de las comunidades existentes en ambas orillas del río Grande de la Magdalena, con la excepción de Tenerife. Esta fue una práctica que se mantuvo, pese a la existencia de poblaciones en ambas márgenes del río; tanto que, en 1783, se hablaba que los habitantes de Barranca Vieja permanecían en este estado en el bosque Gualí. Sucedió, incluso, después de la revolución de 1810, debido a que el Virreinato quedó como un ente político-militar y administrativo incapaz de administrar a sus asociados. No olvidemos que, después de esta primera acción revolucionaria, creció el hambre; los hombres se fueron al monte evitando ser reclutados por las fuerzas armadas en conflicto y muchos de ellos no regresaron. Las grandes haciendas fueron abandonadas por sus propietarios, así como los cultivos, pues los cultivadores se fueron monte adentro, donde no fuera posible sufrir los efectos de la devastación (Tovar, 2017). 

			La iniciativa del obispo surgió el 27 de octubre de 1790, cuando venía de consagrarse en Cartagena. Se movilizaba hacia Santa Marta a través del Canal del Dique. Fue yendo por el río Magdalena y saliendo de San Joaquín de Barranca Nueva del Rey, como puerto obligado en el Bajo Magdalena al ir o venir desde Cartagena, cuando observó que del lado oriental de esta arteria había un grupo de personas, ubicadas en el paraje Pedraza, que se dedicaban a cultivar el campo y criar animales domésticos. 

			Eran 26 familias que se habían ubicado en el paraje Pedraza desde 1785. En su mayoría, provenían de los Montes de María y, algunas, del Cerro de San Antonio, según documentos firmados por Lázaro de Robles, capitán a guerra de Guáimaro y de Cerro de San Antonio.

			Tras arribar a Santa Marta, el prelado le planteó al visitador de la provincia de Santa Marta, Manuel Rubianes, la necesidad de reunir en una localidad a estas personas. También lo conminó a que facultaran al teniente de gobernador, capitán a guerra, justicia mayor y comandante de milicias del partido del rey, Pablo José Torregrosa, para que fundara una población. La autorización para que lo hiciera la dio Rubianes, basado en los títulos 5 y 6 del libro de las municipalidades.

			A los capitanes a guerra les fueron encargadas funciones administrativas y militares. Las primeras también estuvieron ligadas con lo fiscal, mientras las segundas se relacionaban con la de encargarse de organizar y movilizar a la milicia, así como de perseguir a los indígenas que huían del yugo español. Las capitanías a guerra adquirieron importancia hacia mediados del siglo XVIII, sin que se haga explícito en qué momento y qué razones motivaron su establecimiento. Según el virrey, el capitán a guerra debía servir para lo militar y a él estaban subordinados los oficiales de las compañías milicianas que hubiera en su distrito. A estos funcionarios les correspondía, además, administrar justicia en lo civil y en lo criminal, como alcaldes pedáneos y en lo relacionado al cobro de quintos, cobos y demás derechos del real erario, y actuar como alcalde mayor de minas (Herrera, 2007). 

			El 1.º de diciembre de 1790, Torregrosa y Rubianes estuvieron en Pedraza y se reunieron con los colonos, a quienes les informaron sobre el propósito que tenían de fundar una localidad en ese lugar. También les comunicaron que los gastos que generara la construcción de las viviendas, la iglesia, la manutención de los pobladores, mientras realizaban las tareas comunitarias, incluidas la de trazar las calles y carreras, iban a ser sufragados por los funcionarios. Ese mismo día los empleados de la Colonia y los colonos hicieron el estudio del suelo donde harían la fundación.

			Del lugar donde se fundaría la población, que aparece en la Imagen 2, existe una descripción realizada por Torregrosa en un oficio que dirigió al gobernador de Santa Marta, José Astigarragas. Dice que ninguna creciente del río Magdalena lo había inundado. Indicaba, además, que por estar ubicado frente a la boca del Canal del Dique servía para mantener correspondencia con el valle de Upar y para abastecer de carne a la plaza de Cartagena cuando algunos de los caminos estuvieran intransitables. 

			Imagen 2. Lugar de fundación de Pedraza
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			Fuente: Fotografía de Álvaro Rojano.

			El 11 de enero de 1791 regresó Torregrosa al paraje y anunció que a partir de esa fecha se daba por fundada la población de San Pablo de Pedraza. De inmediato, iniciaron la construcción de 16 viviendas y luego fueron edificadas 6 más; todas con palma y cañas. La capilla fue hecha con los mismos materiales de las casas. 

			El nombre dado a la población tiene que ver con el del fundador, Pablo, que le fue dado por haber nacido en Cartagena el 25 de enero de 1753, día en el que Pablo de Tarso se convirtió al cristianismo, así como con la costumbre española de anteponer un nombre de santo a las localidades que iban fundando.

			Del nombre Pedraza podemos colegir lo siguiente: que era el apellido de algún antiguo poseedor de estas tierras o que tiene relación con las características geográficas del montículo donde hicieron la fundación. Este había sido un terreno que, según los funcionarios coloniales con asiento en Cerro de San Antonio, era ocupado por indios chimilas que lo utilizaban para asaltar embarcaciones que iban por el río. En la Tabla 1 relacionamos los nombres de los primeros pobladores de Pedraza.

			Tabla 1. Primeros pobladores de San Pablo de Pedraza

			[image: ]

			Fuente: Elaboración del autor a partir de información tomada de AGN (17921).

			
Destrucción de San Pablo de Pedraza 

			Imagen 3. Caño Moreno, límites entre Cerro de San Antonio y Tenerife
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			Fuente. Fotografía de Álvaro Rojano.

			A la nueva población le fue dada la condición legal de parroquia, por lo que sus habitantes podían contar con el derecho a ser elegidos como justicias, participar en cabildos, tener propiedades y alcanzar, como vecinos, la posibilidad de contar con un sacerdote permanente. Además, el derecho de gozar de dignidades vedadas a pueblos habitados por negros o indios. Lo de la condición administrativa y eclesiástica debió ser una exigencia de los colonos con los que se fundaba, entendiendo que entre ellos no había negros ni indios.

			El mismo día de la fundación, Torregrosa y Rubianes se dirigieron a Cerro de San Antonio, donde se reunieron con las autoridades civiles y militares locales, comunicándoles sobre lo realizado, lo que fue rechazado. En la reunión participaron el alcalde Pedáneo, Manuel Bolívar, el vice patronato real, Yanuario Camacho, y el capitán a guerra de Guáimaro y de esa localidad, Lázaro de Robles, así como más de un grupo de vecinos de San Antonio del Cerro como: Vicente Muñoz, Pablo Albino, Juan Aragón, Miguel Polo, Marcelo Fontalvo, José Contreras, José Antonio Jiménez, Victoriano Altahona, Guillermo de la Maza y Francisco Rodríguez. De inmediato dieron poder al vice patronato real, Yanuario Camacho, para que elevara una queja por lo sucedido ante el gobernador de Santa Marta, José de Astigarragas.

			Sus argumentos fueron variados, entre ellos, que no le podían dar la condición de parroquia estando a cuatro leguas de Cerro de San Antonio. Esto no sería factible debido a que por disposición legal los pueblos recién fundados y ubicados a esa distancia de las cabeceras, solo podían recibir la condición de curato. Los curatos eran circunscripciones de tipo eclesiástica que tenían su origen en la doctrina de indios tributarios y que, reconocidos por el Estado colonial, dividían el gobierno de todos los territorios que comprendía la jurisdicción (Cruz, 2006). 

			Torregrosa, en escrito dirigido al gobernador, después de enterarse de la demanda, le señaló que la nueva población estaba ubicada en un terreno a cuatro leguas debajo de Cerro de San Antonio, por lo que el procedimiento era nombrarle un cura. Sin embargo, este funcionario se apartó de esta consideración jurídica y planteó, en el decreto de 26 de marzo de 1791, con el que resolvió la querella, que dudaba de la capacidad económica de los habitantes de la nueva comunidad para sostener el cura y sustentarse en los derechos parroquiales.

			Los querellantes también argumentaron que la fundación la hacían en tierras compradas a la Corona luego de haber desalojado con sangre y fuego a los chimilas que la poblaban. Dominios que culminaban hacia el sur en el caño Moreno (Imagen 3), donde confluían los límites de la propiedad privada, conocida como de San Luis Beltrán. Sobre esta hacienda recaía una capellanía que constituyó a favor de este santo, en 1671, José de Heredia Salazar, quien era encomendero, maestre de campo y alcalde de Tenerife. 

			Otro alegato planteado al gobernador fue que Torregrosa buscaba utilizar los terrenos adyacentes a la fundación para apastar mulos que eran de su propiedad, los que servían de medio de comunicación entre Mahates y Barranca Nueva. Fue tan importante el negocio del transporte que funcionarios del Gobierno de Cartagena promovieron el monopolio de los animales empleados con tales fines. Con el taponamiento del Canal del Dique desde Barranca Nueva del Rey hasta Mahates (Imagen 4), en verano, ese tramo era abordado por pasajeros a lomo de mulos. Solo en tiempos de crecientes del río, la circulación de embarcaciones por el Canal era permanente. 

			Imagen 4. Iglesia de Mahates
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			Fuente: Fotografía de Álvaro Rojano.

			En ese mismo escrito catalogaron a los pedraceros como vagos y conflictivos que causarían problemas a los indios recién instalados en Guaquirí. Se trataba de la ubicación de los chimilas del pueblo de San Miguel de Punta Gorda, en el antiguo territorio del cacique Bosquirí, que iniciaba más allá del caño de Juan Moreno. El poblamiento de este lugar lo habían rechazado los cerranos en 1789, así como la propuesta de que fueran ubicados en Pedraza, hecha por el sacerdote Silvestre de Alcira, religioso capuchino de la Orden de San Francisco. Los cerranos la consideraron como atentatoria contra sus intereses, ya que la cercanía entre uno y otro poblado reduciría los espacios para cultivar la tierra y apastar ganado, debido a la presencia en la zona de propiedades del Marqués Torres de Hoyos, denominadas Junco e isla Canarias, así como fundos de otros propietarios. 

			La relación del maestre de campo con estas tierras inició con la construcción del camino entre la hacienda Santa Martica y las goteras de Cerro San de Antonio, que era utilizado para proveer de carne bovina a Cartagena. La escogencia de esta localidad como punto donde culminaba el camino obedeció a la existencia de varios playones donde apastaba ganado vacuno en el verano. También influyó su cercanía con el Canal del Dique, por donde era enviada carne a Cartagena en tiempo en que llegaban barcos a ese puerto marítimo. 

			
La decisión del gobernador

			Imagen 5. Lugar de destrucción de Pedraza
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			Fuente: Fotografía de Álvaro Rojano.

			Tras el análisis de los argumentos de los demandantes y demandados, el gobernador José Astigarraga se pronunció el 26 de marzo de 1791, decretando la destrucción de los edificios (Imagen 5) mandados a hacer, sin admitir excusa o dilación. El encargado de ejecutar la orden y de notificarla a Torregrosa fue el capitán Lázaro de Robles. El acto administrativo decretó, además, que el fundador de Pedraza debía cesar, de inmediato, su comisión, y abstenerse de continuar en lo que no debía, refiriéndose a la defensa de la nueva localidad.

			Además de las razones planteadas por los opositores, el gobernante tuvo, entre otros motivos legales, los perjuicios que producía este hecho en las regalías del vice patronato real de Cerro de San Antonio. Estas eran unas prerrogativas económicas de las que gozaba este funcionario encargado de controlar y vigilar el cobro y la administración de las rentas de la Corona en ese partido. 

			Otra razón planteada en el decreto fue que el visitador general no le informó sobre la comisión dada al capitán a guerra para que hicieran la fundación. Sin embargo, en el expediente levantado por la queja de los cerranos obraba un documento en el que el visitador le explicaba a este funcionario que las facultades las otorgó basado en las leyes de Indias y en la información que le suministró el obispo de Santa Marta. 

			En la comunicación, el prelado mencionaba el estado en el que vivía un grupo de personas ubicadas en el paraje Pedraza, a las que identificaba como dispersas, sin la menor sujeción a la disciplina cristiana y civil. Almas con las que se podía formar un pueblo que viviera con arreglo a las leyes y a los dogmas cristianos, y con quienes, además, podían aprender lo necesario para que sus habitantes, desde la primera edad y juventud, se educaran conforme a las enseñanzas cristianas y se acostumbraran al trabajo, al cultivo del campo. 

			La lucha por la tierra había sido constante en la historia de los cerranos. Precisamente, la primera fundación de ese lugar, sucedida en 1750, fracasó por la falta de limitación de sus linderos, lo que permitía que el ganado que circulaba en sus alrededores destruyera los cultivos de pan coger. Cuando De Mier y Guerra la refundó, solicitó a las autoridades coloniales la adjudicación a sus habitantes, que identificó como pobres y miserables, de las tierras adyacentes al vecindario. Quizá la lucha por la tierra explica la oposición a la fundación de Pedraza, a la reubicación de los indios de San Miguel de Punta Gorda y a la fundación, en 1770, de El Piñón.

			Otra decisión consignada en el pronunciamiento del gobernador fue la de prohibirle a Torregrosa que, tras la destrucción de la población, pudiera refundarla. Para la aplicación de esta medida autorizó al capitán a guerra, Lázaro de Robles, para que lo impidiera de oficio o tomando las providencias que le dictara su celo, incluyendo acciones extremas, para detenerlo. 

			El día 6 de abril de 1791, Torregrosa fue notificado en Campo de la Cruz de la decisión administrativa contra la que interpuso un recurso de apelación ante el virrey. En ella solicitó la suspensión de lo decretado por el gobernador y, entre otros argumentos, planteó que al proceso debía dársele un manejo imparcial. 

			La apelación no detuvo la aplicación de lo decretado. El 16 de abril de 1791 un grupo de hombres liderados por Yanuario Camacho, Lázaro de Robles y Manuel Bolívar, desembarcaron, en horas de la mañana, en la nueva fundación y, armados con hachas, machetes y fusiles, destruyeron todas las edificaciones existentes. Tras los hechos, Juan Muñoz y Victoriano Altahona, en representación de los demás habitantes de la destruida población, solicitaron al gobernador de Cartagena que les permitiera ubicarse en San Joaquín de Barranca Nueva del Rey. Fue el fundador quien costeó la movilización de estos hacia ese lugar. 

			Otra acción emprendida por los pedraceros fue otorgarle poder a Torregrosa para que los representara y elevara la queja por los daños recibidos ante el virrey José de Espeleta Caldeano Dicantillo y Pardo y los Fiscales del Crimen. Los cerranos, por su parte, se hicieron apoderar de Clemente Robayo y Yanuario Camacho.

			Conocida la queja, tanto el virrey como el fiscal del crimen solicitaron los documentos y demás antecedentes en los que constaban los trámites realizados para la fundación. El fiscal vinculó al proceso, en condición de testigos, a varios pobladores de Pedraza, y solicitó al obispo de Santa Marta una relación de las facultades que le fueron dadas a Torregrosa el 21 de noviembre de 1790. 

			Manuel Rubianes, quien también fue vinculado al proceso, al explicar su conducta frente al instructor del proceso, señaló que las actuaciones del gobernador y del capitán a guerra de Guáimaro y Cerro de San Antonio eran contrarias a lo preceptuado en las leyes 8, 9, 10, 11, título 5, libro 4 de la recopilación de Indias. 

			Además, indicó del gobernador: el no reparar que cuando su autoridad le obligase a sostener que la población no se hiciese sin su aprobación, no debía una competencia de jurisdicción arrástrale al punto de castigar efectivamente a unos pobladores inocentes.

			Por los querellantes intervino Yanuario Camacho para indicar, entre otros argumentos, que para que Torregrosa pudiera realizar la fundación debía contar con su consentimiento, como vice patronato real, ya que estaba reuniendo o dividiendo unos vecinos que se encontraban dispersos; tal y como lo consagraba la Ley 10, título 6, libro 1.º de las Indias. Insistió que con la fundación se perjudicaban las regalías a las que tenía derecho, y justificó, además, su proceder en el proceso de destrucción de la nueva población, basándose en lo señalado en las leyes de las Indias. 

			
La sentencia del virrey

			Surtidas las etapas del proceso, el virrey, en providencia de 2 de diciembre de 1791, declaró precipitada y contraria a las leyes de la humanidad la comisión dada por el gobernador de Santa Marta a Lázaro de Robles. Juzgó el proceder de Robles como producto de los celos nacidos al considerar que se le habían usurpado funciones de fundador. Decidió, además, prohibir a los pobladores de Cerro de San Antonio entrometerse con los residentes en la nueva fundación.

			Procedió, también, a condenar al gobernador al pago de perjuicios por valor de quinientos treinta y tres con dos y medio, en monedas de plata, a los pedraceros. En enero de 1792, Vicente Muñoz, en nombre suyo y de los demás pobladores, dirigió una misiva al virrey en la que discriminaba los daños causados con la destrucción. Deuda que, en 1794, fue condonada ante las súplicas que elevó el gobernador ante el virrey, quien lo consideraba un funcionario fiel a los intereses de la Corona. 

			
El regreso de los habitantes de San Pablo de Pedraza y su posterior traslado al sitio la Ceiba

			En 1791 fueron censadas las familias residentes en San Joaquín de Barranca Nueva del Rey y, de las 26 que fueron incluidas en este procedimiento, regresaron 21 a la nueva fundación. El 13 de marzo de 1792 iniciaron los trabajos de reconstrucción de las viviendas y el trazado de las vías públicas. El 28 de marzo comenzó la edificación de la iglesia en el sitio conocido como “la Ceiba”, ubicado a 1 km río arriba del lugar donde se ubicaba Pedraza, lo que generó malestar entre los cerranos. El alcalde, José Vélez, y Yanuario Camacho le pidieron a Torregrosa que explicara las razones de esa determinación. Los peticionarios consideraron la construcción en ese sitio como un hecho que atizaba el fuego de la discordia entre los habitantes de ambas poblaciones.

			Sin embargo, la obra siguió adelante; tanto, que una vez terminada fue bendecida por el obispo Anselmo de Fraga y Márquez, el 31 de junio de ese año. En este acto litúrgico, además, bautizó y confirmó a niños residentes en la comunidad. En esta visita, designó como sacerdote temporal de la parroquia al sacerdote Domingo Salazar, perteneciente a la Orden de los Ermitaños Descalzos. Después, lo fue en propiedad el cura José María Lozano, al que le asignaron un salario de $30.ooo mensuales. 

			Los lazos de Pablo José Torregrosa con la población que fundó desaparecieron tras su muerte en Cartagena, a los 42 años de edad, en 1803. Su pariente Miguel Gerónimo, que está relacionado con las primeras familias que se radicaron en San Pablo de Pedraza, no aparece incluido en el censo de familias habitantes de ese lugar, realizado el año de la muerte del fundador. Sus parientes Antonio José y Vicente José fueron teniente del Ejército Realista y sacerdote respectivamente, en Cerro de San Antonio. Un hermano suyo fue sacerdote en esta localidad tiempo después de que fuera acusado de promover la fundación de Pedraza para ponerlo como cura de este lugar.

			La ubicación de la iglesia en el sitio conocido como “la Ceiba” tenía como base la decisión del gobierno colonial de permitir su existencia fuera del lugar donde había sido fundada la localidad. Esta disposición había sido tomada después de que los cerranos apelaron el pronunciamiento del virrey. Lo hicieron argumentando, principalmente, que las tierras donde había sido ordenada la reconstrucción eran de su propiedad. 

			Para entonces, los límites entre poblaciones se marcaban a partir de los cerrojos de las iglesias, concediéndole una más, después de las cuatro leguas de distancia entre una y otra, a los vecinos de ambas poblaciones. Entre los cerrojos de ambas iglesias había la distancia que garantizaba la inexistencia de conflictos; sin embargo, los cerranos mantuvieron su oposición a la fundación.

			Buscando cumplir con la delimitación de las poblaciones, los ministros de Justicia o apoderados de los pedraceros, Salvador Rodríguez y Vicente Muñoz, le solicitaron al gobernador, como consta en los documentos que más adelante publicamos (Imagen 6), la fijación de estos y la designación, como agrimensores del ingeniero, de: Manuel Anguiano (quien se encontraba en la zona trazando el nuevo sendero del Canal del Dique), Tomás Jiménez Donoso y los alcaldes de San Pedro Mártir de El Piñón, Miguel Gerónimo Vila y Francisco Navarro.

			Imagen 6. Escrito de petición de Salvador Rodríguez y Vicente Muñoz

			[image: ]

			[image: ]

			Fuente: AGN. Fondo: poblaciones varias. Tomo VIII. Folios 21 Sr. A 218 v.

			Pablo José Torregrosa y Escalante nació en Cartagena, el 25 de enero de 1750, en el seno del hogar conformado por Francisco Torregrosa Ballestas y Francia Baviera Escalante y Balcázar. En Barranca del Rey ocupó varios cargos: capitán a guerra, juez de comicios y ordinarios del sitio de Barranca del Rey a partir de 1768; contador de la real renta de tabacos, desde 1778; y teniente gobernador capitán a guerra, justicia mayor y comandante de milicias del partido en esta población a partir de 1781. En 1788 fue nombrado teniente de gobernador y también ocupó el cargo de visitador particular en algunos sitios del río Magdalena. 

			Durante el cumplimiento de sus funciones, fundó Santa Bárbara de Arroyo Hondo. Tras su muerte en Cartagena, en 1803, su hijo, Gregorio José, solicitó que se perpetuara a su favor la jurisdicción con respecto a las dos poblaciones fundadas por su padre y, además, que se le concediera el grado de capitán con sueldo, debido a que había quedado en estado de pobreza. Parte de esta información aparece en el documento cuyo título es “Relación de los méritos”. La carátula aparece en la fotografía siguiente (Imagen 7).

			Imagen 7. Relación de los méritos y servicios de Pablo Joseph Torregrosa y Escalante

			[image: ]

			Fuente: Fondo: poblaciones varias. Tomo VIII. Folios 21 Sr. A 218 v.

			Transcurría el año de 1802 cuando los pedraceros cumplieron con la decisión del gobierno colonial de trasladarse hacia “la Ceiba”, que es el lugar donde se encuentra actualmente. Sitio donde, además, existe un puerto que, por sus características, elevado y lleno de piedras, ha sido llamado “El Peñoncito”; donde fueron levantadas las casas, trazadas la plaza y las calles, siguiendo la corriente del río, como lo exigían las leyes indianas; es decir, de sur a norte. 

			El nombre de “la Ceiba” se desprende de la denominación que recibe un árbol de la especie Ceiba pentandra, también llamada Bonga, que, antiguo y frondoso, debía estar visible a orillas del río Magdalena. En ese lugar estaba la iglesia y en él podían controlar el embate de las aguas del río, producto de los dos crecientes al año; no obstante, la población estaba rodeada por humedales que abarcaban parte de las calles 4 y 5, en los barrios conocidos con los nombres de Arriba y Abajo. Uno de los de mayor extensión era “la Cienaguita”, que fue sedimentada para la construcción de viviendas. De estos solo queda el conocido como “la Pela del Ojo”, que está camino a desaparecer. 

			Los pedraceros debieron esperar 71 años para que el Gobierno Nacional los reconociera como propietarios del suelo y el subsuelo donde se ubica esta población. Lo hizo el presidente de los Estados Unidos de Colombia mediante la cédula del 28 de octubre de 1873. Estos derechos fueron los que argumentaron, en 1943, el alcalde, Pablo Yejas, y el personero municipal, Manuel Mendoza Martínez, para demandar ante el Consejo de Estado a la transnacional Shell Cóndor Company que, para entonces, iniciaba el proceso de explorar el subsuelo del municipio en la búsqueda de petróleo.

			En la nueva población, la plaza fue trazada de manera cuadricular y la iglesia, ubicada al frente de ella y mirando hacia el río Magdalena, fue construida con paredes de barro y techo de palma. Las campanas, fundidas en 1798, estaban colgadas de un árbol de guayacán que hacía de campanario. Posteriormente, a este edificio le fue reemplazado el material del techo por un material que entonces era moderno, el cinc. A principios del siglo XX, el árbol de guayacán fue sustituido por un campanario de madera. 

			Imagen 8. Iglesia de Pedraza mirando al río

			[image: ]

			Fuente: Fotografía de Álvaro Rojano.

			En 1936, el municipio puso en venta el baldío El Mico para edificar una iglesia. Los recursos obtenidos con la compra hecha por Nicolás Cure fueron invertidos en el levante de unas paredes de mampostería que derrumbó un vendaval. A mediados de los años 50 se hizo efectivo el anhelo de contar con un edificio de mampostería (Imagen 8) hecho con dineros ahorrados, de la construcción del Palacio Municipal, por la administración encabezada por el alcalde Eduardo Guzmán.

			La condición eclesiástica de parroquia desapareció en 1812, cuando la población fue destruida por los patriotas de Cartagena asentados en Barranca Nueva, debido a que los pedraceros eran adeptos a los realistas. Hubo que esperar hasta 1819, cuando la gobernación de Santa Marta, a solicitud del sacerdote José Alemán, la restableció con el argumento de ser útil a los intereses de la Iglesia católica en el río Magdalena.
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Miguel Gerénimo Torregrosa y su
mujer, Josefa Ballestas.

Vicente Muiioz, su mujer, Bartola
Rodriguez, y sus tres hijos.

Josefa Ujnancleto y su mujer, Maria
Serpa.

Juan Gregorio de la Meza, su
mujer, Maria de la Cruz, y su hija.

Juan Gregorio Serpa, su mujer, Ana
Maria de Avila, y tres hijos.

Pedro de Avila, su mujer, Maria
Santander, y dos hijas.

Nicolas de Avila, su mujer, Maria
Eusebia Rosa, y su hija.

José Maria Angulo y su mujer,
Maria Petronila de Avila.

Cirilo Echavarria, su mujer, Maria
Montes, y sus cuatros hijos.

Josef Contreras, su mujer, Maria
Montes, y sus cuatro hijos.

Juan Emeregildo Arraga, su mujer,
Marfa Barrusco, y cuatro hijos.

Marcelo Fontalvo, su mujer,
Rafaela, y sus cuatro hijos.

Juan Santander, su mujer, Ana
Alvarez, y sus dos hijos.

Juan Carlos Angulo, su mujer,
Mercedes de Parra, y su hija.

Francisco Rodriguez y cinco
hermanos.

Guillermo de la Maza, su mujer,
Maria Fontalvo, y sus ocho hijos.

Miguel Polo, su mujer, Paula
Gomez, y sus cinco hijos.

Pablo Josef Albino, su mujer,
Maria Candelaria, y sus tres hijos.

Gregorio Francisco.

Josef Antonio Jiménez, su mujer,
Maria del Rosario, y su hijo.

Victoriano Altahona, su mujer,
Marfa Zarate, y sus dos hijos.

Juan Santiago.

Josef de Santander y su hijo.

Ventura Junco y su mujer Maria.

Antonio Rodriguez, su mujer, Josefa
Marfa, y sus dos hijos.

José Antonio Junco.






OEBPS/image/image7.jpg
Al 7R
=N s S AL R
OTERCERO VNRESUS

LT

i3

v iy
3 IS

;'.'."‘ .‘ ter b ‘: .. .,~.-l. PR
S s ot TR

/ ‘ :
D ioud: Pt Himt it ek
iy a.,jw PIH como priile Sillodes s
'\ . LN "-(’,6”".“’::‘1’ ‘[ni/%/i}_n.'/ .//’alét/a/:.m‘/a ;%u%ﬁﬂ“/“
CIrnle deecke ity /"”’tﬂ,'yh”h’"" m@m,aé?m
Colonor Jn?a 50 partceny ,,,4}}” §han Fenido” notiia. 7?2
. Hetinee 2 J’E’Jﬂb‘nw p'}/ Pcurso 7." Wéo}:é.n a;ﬁz,-
Se ﬁ,{ (}av f,‘,;j_mér P> cop a.’/zgu'oncc ‘}”P"
7av. e Eloblisnienty dr i i Bl ain odiriidd
/).ra/ A /,.fz?orfm.o_ Gm:;b dcmminada, 0);//a c/bz?’rrgub Sraon
}m_mp/&_n'b‘év a0l ¢7/‘rrmo, (//oor_)%\_ vrneedidine, ycom, A
ditndy f'qub Kol Fexe abe /;a‘ﬂ;/[jwmd'o 3 Cxpeeiald]
.lbwmb b mncionador Dimines .,J/ J)'/L tonis, /.rm‘fr?:b 4'/./:/—76'4?’_
Zanuavo. C\m/o,;b&mw Jodicadas /ln/Wl"r}' vas f‘é/_‘”‘"‘f 2
,ajfmoz ,/‘%r t;/zé}/}nué 2’7'51: Je Gl ymperio }/./[r/ﬂ/u
Hpar: y /-ﬂy)u/_ vt tnfpue, porlor Fumivios 75.’/@» mar ”'U-’"'_"?
¥ (‘mﬁ"mf‘{ _l)a/f'mbnw Aol (ﬁ»;nf}/bg ¥ rr;p”ZI&w acalamn, 4
bidor all -,43,7@],;,_,4,,@ con V12 iy dnani o
ffr(brz e 2 cz;ffb_‘.@-m{nw o By d/.‘}'r,a@m, du;;/o}-
mes q’{?nq&im/ﬂ'f/# forit, plom






OEBPS/image/Pedraza-fundaci_n_poblamiento-y-vida-cultural_Portada-EPUB.png
Alvaro de Jests Rojano Osorio

; s v % 8
fundacion, poblamiento ==
L > . v
y vida cultural
L a
< & | ) D
% ¥vay & 2

9 »

. "
. ) K. &% Ay Sy @





OEBPS/image/image10.jpg





OEBPS/image/image8.jpg
- e 5 e A
’My”’:{,}%‘w’/f o"../[ )?//a/ma//o/ua'/ -40//04.0

7 )o w;ywz (¥ Mrf/f //omra jot/aon /u//orww/ /Da
:. Cser ./un/i'fﬂw /aflovm’mna, 71,,// an /amub ar&; m///na/
i /ff afﬁmmn /ew a?,,a., ;.,,,,/ prioyidod 17"4 /’M como/ d
; 7’”’.743,' 617'7' /},,,_,%' yi?iq,/zx/a yﬂ/ ”/"””70’ ok
4 'oamgnm/cafo corp “Jande w//mu ; :
'UMJ f%jcmf /oorJ" b0lros, 4, /oaré/,w }E/memn de P72
: veas, )y Mande; corro (/béﬂz‘;no/, Srando no }vaﬂafr 2¢
\//a/ﬂa; Costay; 7 pnlo %/m % ‘
efw‘vw‘ ﬂaa&a} e )//z, uﬂu)n;)s‘ :

o"”‘" - 4 @m{no /i@ﬂcf/ég/

"

o Ty 5
0};0 7 Mhamar At e sriea wp}ou/ an cp/o/amf'/a Onkr }

'&I& o’// (/1‘? ﬁy ¢ngue m’”’ aun Sitpay /mw far
780 10 gue I%ﬂrh' Vo ity Sblae e tartbis S Darduna o Q
eryo/{omzb enscke S /a },mﬁnf(",’y/f/.é/wmo  paroL
. é/.//fmw.(/ )/ /9/7 ,wm /@y//ca, v Hbvare, adibode, Yecarcenlo)
wou %mq /a/yﬁ/ cedvdicaron a/rn%ao delor Sbbdores ,aaz
reda sn ‘/éma/ mamadara Yo, fw/p IIG pébr/f”‘y( /Zl [
gue conecte. conodimirritly que 7o urm’acwﬂ noesdrrmens
- phbided o )}m/ao Joz/o’dw y.zm//aa de ambanr Mgariade 7o}
nFrnda con Mor0t207 Farnd? psa, 0, aunguends dar
pm d ,braaZ'mo’w/a«rU;/ ,.w/,//}{:: ,-;fy/ n ,.Zumor

zl_mo//?u, 70 'pwd' & fmr/4 ér M et Jn&?uo
Il//a? /ﬂimo.r\ )/,t _/2% % 2(_)

Wﬂﬁ(‘})s

A77 mea)/{ ﬂ 2





OEBPS/image/image2.jpg





OEBPS/image/image4.jpg





OEBPS/image/Pedraza-fundaci_n_poblamiento-y-vida-cultural_Portadilla-EPUB.png
Pedraza

fundacion, poblamiento
y vida cultural





OEBPS/image/image6.jpg
.






OEBPS/image/image9.jpg
DE DON PABLO JOSEPH{ TORREGROSA

-

. cuyo destino tenia acreditada su inteligencia por haberle ser=

i BB A
RELACION ©
DE LOS MERITOS,
T SERVICIOS

Y ESCALANTE; -~ - b

Teniente de Gobernador, Capitan 4 Guerra, Jus*
ticia Mayor, y Comandante dz Milicias del Par=

tido de Baryanca del Rey , 'y sus Anexos en la
Provincia de Cartagen1 de Indias. 55

R

FOR una Relacion formadp en esta Secretaria en
3 dos de Diciembre del afio préximo pasado, y: :
otros documentos que se han presentado, consta .*
2 que Don Pablo Joseph Torregrosa y - Escalante <
. naci¢ en la Ciudad de Cartagena .en veinte y 2
cinco de Encro del afio de mil setecientos y cincuenta : hijo
legitimo de Sebastian Torregrosa, y de Francisca Kaviera
Escalante. Que se despaché 4 su favor en ocho de Diciem-
bre de mil setecientos setenta y siete por Don Joseph de la
Bircena y Respuela, Regidor Decano, y Mayordomo de
Propios de aquella Capital, titulo de Administrador de Ja Ren-
Bodegas , y Dique , perteneciente 4 dichos Propios, en °

%

ta de

vido interinamente desde diez y seis de Julio del mismo afio,
en el que el Administrador principal de la Real Renta de Cor- =
reos de dicha Ciudad, y Provincia de Cartagena Don Joseplr -
Flores l.ongoria , le nombré Adminis_traflor subalterno. de.l sis
tio de Barranca del Rey , segun certific el succesor de dich
Longoria Don Nicolas 'Carcxa, con fecha de veinte y tres
Diciembre de mil setecientos ochenta y uno, y que hfxsta es|
ia desempehado con zelo, amor, 'y_'exﬁcmud st
gaciones, continuando sumérito. en. ig;usl'
a e D A (<] 1

tiempo hab
respectivas obli






OEBPS/image/image5.jpg





OEBPS/image/image3.jpg





